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Introducción

Para el estudio de las actividades comerciales con Ultramar de 
los vascos en Sevilla y Cádiz durante los siglos X V II y X V III y su 
miítua relación, sin ningún género de duda una fuente riquísima, no 
explorada, es la que se encuentra en la sección de Consulados del 
Archivo General de Indias en SeviUa.

Un crecido número de vascos figuran en el Catálogo-inventario 
de esta sección \  En miles y millares de cartas de sus numerosos 
legajos, existe una vastísima documentación, donde tanta historia 
vasca yace dormida en espera de unos investigadores, que naturalmen­
te debieran ser vascos.

Dentro de esta sección de Consulados, las correspondencias epis­
tolares más numerosas y de mayor interés son las que se refieren — y 
citamos en orden cronológico—  a la familia-clan de los Ibarburu y 
Galdona^ al maestro de ceremonias de la catedral, Adrián de EIosu, 
natural de Elorrio, y a Tomás Ruiz de Apodaca, natural de Manurga 
(Alava). O sea, correspondencia dirigida a una familia guipuzcoana, 
a un vizcaíno y a un alavés. La de este último, sin duda la de mayor 
volumen y número, con cartas-respuesta en borrador del mismo Apo­
daca, fechas de recibo y desde los más diversos puntos geográficos, 
tanto de las provincias como de Indias.

 ̂ Véase Catálogo-Inventario de los fondos de Consulados del Archivo Ge­
neral de Indias, por Antonia Heredia Herrera. Más de 225 vascos figuran en 
el mismo, muchos de ellos con legajos exclusivos de correspondencia, y eso que no 
f ia r a n  personajes de tanta importancia como Domingo de Urbizu, los Iparraguirre, 
Diego y sobrinos, Ramón de Torrezar, Sancho de Urdanibia, etc., etc. Los nú­
meros entre paréntesis, tanto en el trabajo como en el índice de remitentes de 
cartas, se refieren a los legajos.

* BAP, 1979, cuadernos 1.” y 2.°, págs. 279-283; id. 1986, 289-322.



Lo primero que uno se pregunta, es cómo ha podido llegar toda 
esta documentación al Archivo de Indias. No hemos podido hallar 
una respuesta satisfactoria por parte de directores e investigadores 
del mencionado archivo. En el caso de Tomás Ruiz de Apodaca, cuya 
casa se conserva en Cádiz, como la casa palacio de los Ibarburu en 
Sevilla, parece tratarse de una donación o entrega a alguna Institu­
ción por su evidente interés. La correspondencia en general de los 
vascos se extiende desde la segunda mitad del siglo X V II hasta 
el X IX .

Importancia

Hace mucho que nos percatamos de la importancia que la corres­
pondencia epistolar encierra para el conocimiento de la historia. 
Ramón Carande, al ser nombrado Correo mayor honorario, declaraba 
que en la correspondencia epistolar se halla lo más íntimo y mejor 
de la historia. No cabe la menor duda. Ella nos desvela muchos as­
pectos de períodos históricos, nos introduce en la urdidumbre de 
la vida y de la cotidianeidad, nos ofrece una visión de la realidad 
más matizada y vivencial que la que nos puedan ofrecer los docu­
mentos o escritos oficiales. En el presente caso, toda esa red y en­
tramado de relaciones e intereses de los vascos en sus vidas y sus 
actividades comerciales.

Dificultad y método

Pocas veces nos hemos visto tan embarazados en el estudio de 
una correspondencia tan variada y múltiple. Tendríamos que resaltar 
ante todo la unión de los vascos de Sevilla con sus paisanos residen­
tes en Cádiz, los continuos desplazamientos y estancias de tempora­
das de muchos de ellos aun residiendo en Sevilla, mucho antes del 
traslado del Consulado y casa de Contratación a comienzos del siglo 
X V III, sus viajes a la corte, Segovia y el País Vasco, la relación con 
su tierra natal, etc., etc.

Puede imaginarse el lector el inmenso abanico de noticias que 
ofrece un epistolario tan abundante. Noticias de Indias, del País Vasco, 
encargos, recomendaciones, envíos de dinero y de regalos; el retrato 
en suma de una época, de su entorno social, económico y religioso.

En un trabajo breve como el presente, sólo cabe una cierta or­
denación por temas y asuntos — y es como vamos a proceder—  fijan­
do nuestra atención en unos aspectos muy determinados por conside­



rarlos de mayor interés. Las noticias y cartas de su hermano Pedro 
con una vida tan azacanada por tierras de América servirán de remate 
a nuestro intento, junto con una lista de los remitentes de las cartas 
dirigidas a Adrián de Elosu.

Algunas noticias sobre su vida

Fuera de lo que podemos extraer de esta correspondencia, no 
son muchos los datos que poseemos sobre su vida. Desgraciadamente, 
el riquísimo archivo de la catedral sevillana, en donde figuran las 
pruebas o informes sobre vida y costumbres de los pretendientes a 
canónigos, nos escamotea esta vez la información. Nos quedamos sin 
saber sus ascendientes, fecha de su nacimiento, venida a Sevilla, etc.

Natural de Elorrio, desde donde abundan las cartas de su madre 
Inés de Urquizu y Goitia y de sus paisanos, ya debía encontrarse en 
Sevilla hacia el año 1670, si no es antes. Las cartas dirigidas el ano 
1682 denuncian ya una fuerte personalidad. En 1683 vivía en la calle 
de los Vizcaínos próxima al convento de San Francisco, casa grande, 
y donde estaba la Capilla y Congregación de los Vizcaínos, fundada 
en 1540 *. Su vida en la catedral discurrió en tiempos del arzobispo 
Palafox y Cardona (1685-1701), el de los «cien mü pleitos», años 
asediados por los molinistas, como veremos después. Al declinar su 
vida, declinan también los grandes vascos Domingo de Urbizu, Diego 
de Iparraguirre, los Ibarburu y Galdona, etc., etc. Hemos de supo­
ner que falleció en 1706, ya que la correspondencia a él dirigida no 
va más allá de esa fecha.

Don Andrés de Ibarburu y Galdona, maestre-escuela canónigo 
de la catedral, a quien su paisano motricotarra, Antonio Gaztañeta 
e Iturrivalzaga le dedicó su libro Norte de navegación le trata de 
maestro diletísimo, licenciado y obispo de los Vizcaínos®. Otros de 
Pater Adrianus, de magister.

Ya en la fecha de 1683, es maestro de ceremonias de la cate­
dral hispalense, ya que Juan de Goicoechea el 16 de mayo de ese 
año le da la enhorabuena por su nueva prebenda desde Cádiz (leg. 
406). Con motivo de tal designación, recibe multitud de felicitacio 
nes que van hasta el 30 de enero de 1697 en que Martín Arana

Carta de 20 de abril, por Sor Isabel de Santa Teresa desde Eibar (406). 
BAP, cuadernos 1.° y 2.® 1979, págs. 405-442 y años siguientes.
BAP, id., págs. 272-278.
Desde Cádiz, 19 nov. 1690 (leg. 406).



desde Elorrio escribe: «Y a he sabido que tiene salud y está en po­
sesión y propiedad de su magisterio de ceremonias de la catedral. 
Sea enhorabuena» (leg. 143)

E l 24 de febrero de 1688, Juan de Galdona se expresará así: 
«Sr. Maestro de ceremonias, propietario que sea por tantos años como 
vida han de tener los escribanos y con tantas medras como gustos 
dan las malas suegras y con tantos aumentos como voces dan en 
esta tierra los jumentos, y basta de disparates, porque aquí está esta 
mujer casada y me dice si no hago escrúpulo decir a un sacerdote 
tan condecorado estos dichos. Yo le digo que si te conociera tus 
muchas virtudes y limpiezas y los pulidos aceros que tienes, no me 
dijeras esto, al fin me tapa la boca y habremos de callar... Estuvo 
D. Bernardino (Urquía) y se habló largo y tendido de Sevilla».

Muy consultado por maestros de ceremonias de otras catedrales, 
como Pamplona, Granada, Cádiz, etc. *, estaba encargado de confec­
cionar el calendario litúrgico y hallamos referencias de permiso para 
hacer imprimir el calendario propio de los santos de la diócesis para 
1695 y 1698.

Si hay algo que le recriminan constantemente, tanto su madre 
como sus amigos, es su pereza y desidia para contestar a las cartas. 
Así su madre desde Elorrio el 15 de octubre de 1701: «Temo no 
halle papel y tinta para hacer la respuesta de ésta, pues de pocas he 
merecido» (leg. 156). Y  así de muchos de sus amigos

Aunque en la correspondencia apenas se evidencia su dedicación 
al comercio, fue éste un aspecto que ocupó parte de su vida, y lo 
que explica la red de sus relaciones con vascos, tanto de Sevilla como 
de Cádiz. De hecho conocemos esta faceta de su vida.

Dedicado al comercio

Si bien maestro de ceremonias — como hemos apuntado—  no 
era ello óbice a su condición sacerdotal en aquellos tiempos para que 
también se dedicase al comercio con las Indias, pues aparece como

’  Hay cartas en este sentido de muchos de sus amigos.
® Desde Cádiz (6-XI-1689, 1695), el maestro de ceremonias de aquella ca­

tedral, Tomás Francisco Serrano. También Juan Vicente de Otazu, maestro de 
ceremonias de Granada, dándole gracias por las observaciones en torno a la silla 
del Corpus (Madrid, 8-X-1686).

* Su primo Diego de Urquizu desde Elorrio (7-XII-1685), que no contesta 
a las cartas.



exportador junto a otros canónigos, como Andrés de Ibarburu, Fer­
nando Ybarra, Francisco Puente Verastegui, Diego y Lope de Lflloque 
y Pedro de Vera.

En la lista de cargadores de aceite con más de 2.000 arrobas, 
figura con 3.000 y 2.518 de vino entre los años 1695-1699. Tam­
bién entre los exportadores de vinagre, aceitunas y pasas con 50 bo­
tijas de aceituna Figura también, junto a una larga lista de vascos, 
en el trabajo de Lutgardo García Fuentes, «Cien familias sevillanas 
vinculadas al tráfico indiano»

Su mundo de relaciones

Es amplísimo, tanto con los vascos que ocupan puestos eminen­
tes en Sevilla, en Cádiz, en Madrid, o del País Vasco como con 
aquellos que estaban comerciando en las Indias. No hemos de insistir 
ahora en esto, ya que se traslucirá a través de las noticias, saludos 
que envía, y sobre todo, por la relación alfabética de los remitentes 
de las cartas. Bien se merecerían algunos de estos vascos como D o­
mingo de Urbizu, Andrés de Ibarburu, Vélez de Larrea, Ramón de 
Torrezar, los hermanos Galdona, por citar unos cuantos nada más, 
unas breves biografías. Con algunos de ellos lo hemos intentado

Mucho se habla en las cartas de las tertulias que mantenían. Juan 
Martínez de Ysasi desde Cádiz el 14 de noviembre de 1691, tra­
tándole de amigo carísimo Patter Adrianus, le manifiesta los deseos 
de «pasar al descanso de la venerable tertulia que lo tengo muy de­
seado» (leg. 406). Incluso, él mismo firma como «el contador de la 
Tertulia» (22 de sept. 1686): «In  Dei nomine Amen. Vm. Sr. Pre­
sidente, claro está, estará muy ocupado y acá estamos muy huérfanos 
sin su presencia de Vm. deseando ordenes de su servicio».

Para proceder con cierto orden, vamos a entresacar de la corres­
pondencia las noticias que le llegan, las felicitaciones que recibe, las 
recomendaciones que le piden, los encargos de muy diverso signo, 
las alusiones a los molinistas y las referencias al arte que hallamos. 
Si no una visión total, sí tendremos al menos parcelas de la vida de 
este vizcaíno en Sevilla en relación con sus paisanos.

Véase «Exportación y exportadores sevillanos a Indias 1650-1700», de 
Lutgardo García Fuentes en Archivo hispalense, Sevilla 1977, págs. 1-39. Tam­
bién nuestro trabajo «Exportación y exportadores vascos a Indias», BAP, cuader­
nos 3.“ y 4.” 1979, págs. 561-569.

“  Lutgardo García Fuentes en Archivo Hispalense, págs. 1-55, 1977, n.® 185. 
“  Vascos en Cádiz (siglos X V II-X V III). San Sebastián, 1986.



Algunas noticias

De entre las muchísimas, escojamos algunas. Francisco de Gorri- 
chategui le notifica que «el domingo por la tarde tuvo la honra de 
ponerse el hábito de Santiago» (Madrid, 6-XI-1685, leg. 406). Juan 
Galdona (Guüimón) le dice que habiendo salido de Durango para 
Eibar, ellos echaron por su camino, y yo por otro (4-IX-1685). No 
eran a veces muy buenas las relaciones con los vizcaínos bajo cuyo 
nombre no gustaba que fueran globalizados los guipuzcoanos. «Al 
amigo Urbizu — escribe—  le remitirás esa carta en que le envío algu­
nos papeles de estos perros vizcaínos» (Motrico, 25-IV-1688, leg. 406). 
Y Juan de Urbizu, quizá hermano de Domingo: «Amigo, enhorabuena 
que se haya ido el bendito Arrue. Agur» (San Lucar de Barrameda, 
13-V-1688) (leg. 406).

Miguel de Iztueta que, «en virtud de la que tiene del amigo 
D. Domingo de Urbizu, entregué el cajoncito para Aragón donde no 
dudo lo habrán recibido y avisado a Vm. de ello» (Madrid, 13-VII- 
-1688, leg. 406).

Marcos de Olaortua desde Lima (19-V-1688) le da cuenta del 
terremoto, de ocho a nueve mil personas muertas, de enfermedades 
y que le encomiende a Dios con las dos misas.

Ignacio de Ubilla le notifica desde Cádiz (18-1-1690) de la sa­
lida de su navio al recibimiento de la flota. Salezán le envía saludos 
para D. de Urbizu, Lorenzo de Beingolea e Idiaquez. Lucas de Ola- 
zarra «que ha sido favorecido con la orden del hábito de Santiago» 
(Motrico, 16-XII-1692). Inés de Urquizu, su madre, desde Elorrio 
(lO-XI-1692) le comunica la muerte de su fino amigo Juan de Gal- 
dona. También desde el mismo lugar (8 y 26 de sept. de ese año) 
le escribe Domingo de Lequerica, hablándole de «su santa muerte 
abrazado con Ntro. Señor Redentor para gozarle eternamente» (leg. 
406).

Joseph de Iparraguirre, sobrino de Diego desde Cádiz (17-VII- 
•1697) que «había empezado la batalla de las dos armadas, que la 
gente llenaba las iglesias y que estaban haciendo rogativas» (leg. 407).

Desde Madrid (en diversas cartas de 19 de octubre, 21 de dic. 
de 1697 y principios de 1698), Ignacio de Ibarburu le manifiesta 
que está «unas veces trabajando, y otras en la comedia. El miércoles 
pasado habló mi hermano con el Rey en audiencia secreta. Le pedía 
se viesen los papeles en el Consejo con toda atención. Le dio la mano 
y se sonrió. De secretario universal está D. Antonio de Ubilla por



estar con tercianas Zárate». Habla de corridas de toros y del toreador 
Velasco y añadiendo que salió D. Andrés (leg. 407).

Desde Bilbao, el 7 de marzo de 1682, Diego Ordoño de Barrai- 
cua le había puesto en conocimiento de la toma de hábito.

Baltasar de Olazarra le saluda «con la noticia de su feliz arribo 
a este puerto (Cádiz, 8-VI-1698), un viaje de tantos trabajos a donde 
me tiene» (leg. 407). Juan de Goicoechea que en marzo de 1698 se 
hallaba en Motrico, el 30 de abril de ese año y desde Cádiz, le noti­
fica el casamiento de Legorburu.

Su madre que «he recibido un emboltorio y en él el regalo de 
los rosarios, camándulas y medallas... solamente echo de menos el 
chocolate. Le envío seis toaUes y seis piezas de ceciña» (Elorrio, 
20-IV-1691).

Bernabé de Soraluce a bordo de la capitana de los galeones le 
dice que «los trabajos los refiero a Domingo de Urbizu en la inclusa, 
con un abrazo a Pedro de Olarte y demás amigos de la comitiva».

Felicitaciones

En muchos de los legajos se conservan aparte, al final de la do­
cumentación, las felicitaciones por Pascuas. También figuran en los 
legajos de la correspondencia a Adrián de Elosu. Constatamos, en 
los años 1684-85 y 1686 las del Duque Conde de Aramayona, Prín­
cipe de Esquilache, desde Madrid y alguna desde Cádiz, del Marqués 
de Narros, de Antonio de Gaztañeta e Iturrivalzaga, de Lucas de 
Olazarra, de Andrés y Joseph de Iparraguirre, de Mariana Rosa de 
Legorburu, desde Deva de Juan Antonio de Amilibia, de Lorenzo de 
Lasa y Aristizabal desde Cádiz, de Gregorio Baztán Aróstegui desde 
Madrid, de Miguel de Vergara desde Elizondo, de Francisco Roberto 
de Echave y Asua desde Guetaria, de Ramón de Torrezar, prior del 
Consulado de Cádiz y de infinidad de otros amigos.

Encargos

Como algunas ciudades en determinados períodos han ostentado 
el monopolio — ya se sabe que Sevilla fue puerto y puerta de Indias 
durante todo el siglo XV I y parte del X V II—  así también sucede 
con algunas personas o familias-clan. Se convierten en polos de atrac­
ción o de recurso inevitable. Tal sucede también con Adrián de Elosu. 
Le llueven encargos los más diversos, y naturalmente desde su tierra



natal. En la correspondencia el asedio es continuo, bien para que 
facilite noticias de los paisanos, para que atienda recomendaciones u 
otros encargos de cobranza de dineros, de envío de prendas o pro­
ductos. Aduzcamos algunos botones de muestra.

Desde Durango, Manuel de Lecaraiz (4-V-1698) recomendando 
a un vecino de la villa, amigo, para que le atienda (leg. 407). Su 
primo, Diego de Urquizu desde Elorrio (23-IX-1689): «Sr. mío: 
hállome con dos cartas de Vm. de 16 y 30 de agosto que las recibí, 
la primera con el ofrecimiento de hacer todo lo posible para que los 
señores interesados en los navios de Buenos Aires le diesen plaza 
de marinero a Melchor de Arrióla por hacerme favor y en la última 
de haberlo conseguido» (leg. 406).

Su tío Joseph Ochoa de Elosu, desde Ochandiano en 20-VI-1682 
le escribe: «E l portador de esta es hijo de esta villa y de mi obli­
gación va a esa ciudad y suplico a Vm. le asista en lo que pudiere, 
que lo estimaré sumamente. Tío de Vm. que desea mucho verle y 
le besa la mano». Juan de Mugazabal y Oyanguren desde el Puerto 
de Santa María (18-XI-1705) pidiendo recomendación para un puesto 
de notario de rentas decimales del puerto para su hermano.

Otras veces requieren de él noticias de familiares o de paisa­
nos. «Dígame si sabe algo de mis sobrinos Benito y Juan, Juan Bta. 
de Urquizu y Antonio Galardi» (Sor Isabel de Santa Teresa, Eibar 
20-IX-1687).

También algunos le encargan misas. Marcos de Olaortua desde 
Puerto Velo (16-IV-1686) le escribe que dentro de la carta está la 
cuenta de las misas, y le notifica las muertes de Miguel de Anseorre- 
gui, D. Cristóbal de Olaverria y de su primo Diego. Que nos coja 
en gracia de Dios — continúa— ; espero que les cogió a los tres di­
funtos que fallecieron como apóstoles. Cada semana diga dos misas, 
una el viernes y otra el sábado en el Altar de Ntra. Señora de la 
Estrella y en el de Ntra. Sra. de la Concepción que está debajo del 
órgano menor». Están efectivamente en los laterales del coro catedra­
licio de Sevilla, y la imagen de la Concepción (la cieguecita) se debe 
a Martínez Montañés. Goicoechea desde Cádiz (15-IX-1698) le en­
carga también un novenario de misas.

Desde Ermua, sor Isabel de Santa Teresa, como desde Hernani, 
le llueven las cartas encargándole que acepte el poder de cobrar los 
juros, «que es lástima lo que estamos pasando por no haber quien 
haga la diligencia». Bartolomé de Olazarra desde Cádiz (9-VII-1698)



le notifica que tiene una ahijadita novicia en el convento de Santa 
Clara de Habana, pidiendo breviarios.

Hay quienes muestran su agradecimiento, como Francisco de 
Zubizarreta desde La Campana (Sevilla) en fecha 12-V-1698, dicién- 
dole «lo mucho que me favorece».

Desde Oñate, en julio de 1699, Bernabé de Soraluce hasta le 
indica el género y medidas con pelos y señales. Le ordena que mande 
«hacer una sobrepelliz de olanda de Francia con sus encajes de tren­
cilla finos para mi hermano el cura, que tiene el cuerpo del Sr. D. 
Pedro de Galdona, como así mismo tela para sotana y manteo de 
aquel género que suele Vm. vestirse y el Sr. D. Andrés (Ibarburu 
y Galdona) que creo se labra en Córdoba y en esa ciudad y que tenga 
buen negro y lustre y cuerpo para que le dure muchos años y hágame 
Vm. este gusto por quien es y enviarme con el primer yangués en 
un cajoncito forrado encerrado para que no se ensucie y su valor 
me cargará Vm. en la cuenta en casa de D. Pedro (Galdona)» (leg. 
407).

También recibe otra clase de encargos más espinosos y delica­
dos. Domingo de Barrio Esperiella desde Madrid (29-III-1699) le 
escribe de este modo: «Muy Sr. mío: Hago estos renglones con el 
deseo de saber de la salud de Vm. y emplear la mía en la execución 
de todo lo que fuere de su agrado. En el seguro de que Vm. me 
favorece, me hallo precisado a instancias de un caballero de esta corte, 
amigo mío, a suplicarle me haga favor de procurar ver, si no ha 
visto, a una señorita que vive en esa ciudad, hermana de D. Juan 
de Layseca, del Consejo Real y Cámara de Castilla, y decirme con 
la verdad que Vm. acostumbra, su edad, cara, talle, estatura y demás 
prendas personales, y en esto no tengo que encargar a Vm. el si­
lencio, pues sabe lo que puede importar... Sírvase Vm. de dar mis 
cordiales saludos al amigo D. Juan Bautista Barrayqua y a los Srs. 
D. Pedro Galdona y D. Domingo de Urbizu, es cuanto se me ofrece 
decir a Vm. a quien Dios g. m. años» (407).

Demanda desde conventos

Es este un aspecto a estudiar. Me refiero al dinero que perci­
bían los conventos del País Vasco, de las rentas de los juros «de todo 
lo que entrare por mar y tierra y saliere por tierra». Hemos com­
probado encargos y remesas de dinero a los conventos del País 
Vasco en muchos legajos.



Son muchas las cartas que llueven sobre Adrián de Elosu, so­
licitando ayuda, sobre todo, desde el convento de recolectas de San 
Agustín de Hernani, Eibar, Ermua, Segura, etc. Todas las prioras o 
interesadas hablan de su situación precaria. Sor Isabel de Santa Te­
resa y desde Eibar le escribe, diciendo «que ha visto una carta es­
crita por D. Joseph a su padre Domingo de Zumarán, diligencia que 
pedí que hiciera con Juan Bta. Aguinaga “  y solicitar que cuanto antes 
nos socorra, con la cantidad que se nos está debiendo porque nos 
hallamos con grandes empeños y necesidad. Ud. me diga lo que hay 
en esto y no lo deje de la mano hasta conseguirlo, de que hará una 
obra muy agradable a Ntro. Señor quien le será el premio y todas 
estas sus esposas le enconmendarán a su divina Majestad, y cuando 
vengan los galeones si hay quien nos dé noticias de Joseph. hijo de 
D. Joseph Jauregui Salazar, y por amor de Dios que tenga Vm. más 
cuidado de responderme a las cartas que le escribo que bien se le 
debe a mi voluntad y a los deseos. De Vm. siempre con todo afecto» 
(Eibar, 9-VII-1682, leg. 400).

Unos meses más tarde (8-IV-1682) la misma le recrimina: «No 
sé a qué atribuir que no escribe y más encargándole negocio del con­
vento, que haga la diligencia y hablarle de nuestra parte a D. Juan 
Bta. de Aguinaga y decirle que ya sabe qué tiempo ha que no nos 
socorre con nuestra renta, habiéndoselo suplicado tantas veces con 
repetidas cartas significándole la mucha necesidad con que nos halla­
mos y que compadeciéndose de nosotras nos socorra cuanto antes por 
amor de Dios, y nos diga del hijo de D. Joseph de Jauregui si algo 
supiere de é l...»

También al año siguiente y otros continúa con la misma deman­
da sor Isabel de Santa Teresa, bien sea desde Eibar, Ermua o Hernani.

Jacinta de la Concepción también le habla de la necesidad que 
padecen. Hacía cuatro años que no percibían nada de los juros, un 
juro de 620 pesos y 22 mrs. de renta (Eibar, 28-IV-1683).

Una religiosa, de la que tenemos muchas noticias, Beatriz de 
Arrue y Onrramuño, hija de Arrue con dependencias en Quito, que 
volvió viudo a Segura, dejando a su hija en el convento de francis­
canas concepcionistas y falleció en Cádiz en espera de volver a las 
Indias, le recuerda que está pasando mucho por falta de pesos para 
satisfacer a los maestros que han acabado la iglesia de este convento

Eibarrés, Juez Oficial y Receptor de la Averia en la Casa de Con­
tratación de Sevilla.



y obra que emprendí esperanzada de algunos socorros, encontrándose 
empeñada con Melchor de Yurreta.

Beatriz le recuerda a Elosu la amistad que tuvo su padre con 
Domingo de Urbizu. Efectivamente, en casa de este paraba y tenía 
depósito de enseres. Y también «la correspondencia de tantos años 
conmigo». Su padre había dejado fundados en Quito 8.000 pesos.

En 5 de nov. de 1703 le escribe de nuevo sor Beatriz: «Le doy 
las gracias — dice—  por el favor que se ha servido de hacerme en 
participar la noticia que tienen las dependencias de la Sra. Dña. Ca­
talina (mujer de Domingo de Urbizu), mortificaciones que de mis 
acreedores padezco. Besa su mano su affma. servidora. Beatriz».

Desde Sevilla recibe noticia de la enfermedad del difunto Urbi­
zu, que fue dilatada y con accidentes raros que casi le tuvieron con 
la cabeza lastimada, no pudo hacer testamento en forma y sólo pudo 
dejar poder para testar a Dña. Catalina su mujer. Falleció después 
de tres meses de estar enfermo. Sevilla, 9 de octubre de 1703 (leg. 
159). E l buen caballero Urbizu, poseedor de una de las mejores bi­
bliotecas particulares de fines del siglo X V II y de pinturas, había 
fallecido en 1701. ¡Quién lo dijera! Ignacio de Ubilla desde Cádiz 
en la fecha 7 de septiembre de 1688 escribía: «E l contador Domingo 
de Urbizu está famoso y de buen color» (leg. 406).

Alusiones al arte

Sabemos cuán relacionados estuvieron los vascos de Sevilla con 
pintores y escultores de aquella época. Bastaría recordar el encargo 
del Cristo de la Agonía a Juan de Mesa por el contador Pérez de 
Ibarzabal, el Zurbarán enviado por los Ibarburu y Galdona a Motrico, 
Juan de Iría a Alegría de Oria, los Zavala a Ordicia, las relaciones 
de Iriarte con Murillo, etc., etc. Ya hemos indicado que Domingo 
de Urbizu era poseedor de muy buenos cuadros. Pues bien, es curioso 
encontrarnos en la correspondencia a Elosu con esta noticia: «En 
el correo que viene escribiré al Sr. D. Gaspar Estevan de Murillo». 
La carta está escrita desde Elorrio por Francisco de Estacasolo el 30 
de enero de 1687 (leg. 406). ¿Se trataba de un encargo? ¿Existiría 
en Elorrio algún Murillo? Pero no terminan aquí las noticias. El 
contador de la Tertulia en 22 de sept. de 1686 habla de unas histo­
rias de San Clemente y de Roldán: «Las historias de San Clemente 
cada día están de peor calidad; no quisiera yo que nuestros castillos 
fuesen a rodar. Aquella dependencia de Bernardo Simón se ajustó 
en 80 pesos, dándoselos a plazos y él se obliga a dejarlo acabado



para el Domingo de Ramos, para lo cual se ha hecho escritura obli­
gándome yo a darle la dicha cantidad y él a darme acabada la obra 
para el dicho día. Al parecer es mucha la cantidad que lleva, pero 
respecto de las condiciones en que lo he ajustado dícenme los que 
entienden que no es mucho; porque es condición que Roldán aia de 
hacer los santos de vulto y que la madera toda aya de ser de vorne 
y cedro, sujetándose en todo al dibujo; yo espero en Dios que ha 
de ser una de las obras primorosas de Sevilla. He estado con Juan 
de Lossu y en breve se acabará aquella obriüa con todo primor y 
haré que las varas de plata se limpien y se pongan porque están algo 
indicentes» (406).

Hemos de verificar estos datos y de qué obra de Roldán se trata.

Hay también algunas noticias sobre el retablo de la parroquial 
de Elorrio que debemos a Domingo de Lequerica, de 4 de dic. de 
1682. Después de felicitarle las Pascuas, añade: «L a  villa creo que 
se las dá también a Vm. y a los demás hijos suyos, manifestándoles 
su empeño de obras de la iglesia, aunque como capitular de ella y 
tan devoto se ha de servir de fervorizar los ánimos, porque el retablo 
del altar mayor está clamando... porque el cuerpo y el remate que le 
faltan y cesaron por haber costado tanto el primer cuerpo, con lo 
añadido de los serafines de la custodia, y los ángeles del trono de 
la Virgen Santísima con cornucopios para las velas con que la asisten 
alumbrando, y el dorado y el estofado y la obra de cantería, qui­
tándose la barandillería que estaba antes, y haciéndose muchas gradas 
lisas desde la esquina del altar de San Pedro hasta el de San Andrés, 
en la misma forma en que están las de la capilla mayor de esa Santa 
Iglesia, y con igual ámbito y capacidad en el presbiterio arriba para 
el servicio del altar, que con las gradas plateadas y doradas en pers­
pectiva de tres altares, se compone hermosísima para la festividad de 
la Concepción y el Corpus. Arto he deseado sacar un dibujo de ello 
para enviar a Vm., pero mi habilidad es tan corta que no he podido, 
ni se ha ofrecido ocasión de pintor y más deseo que lo vean y gocen 
acá todas vuestras mercedes con la felicidad que merece su celo al 
culto Divino. Dios guarde a Vm. muchos años. Besa su mano su 
affmo. servidor. Domingo de Lequerica (leg. 406).

Noticias sobre los molinistas de Sevilla

En esta época de la vida de Adrián de Elosu, el arzobispo de 
Sevilla era D. Jaime Palafox (1685-1701). De elevada alcurnia, pero 
de mal carácter, se habla de los «cien mil pleitos» de Palafox. Los



tuvo con la Congregación de los vizcaínos, en tiempos (1687) del 
mayordomo de la misma Juan Bta. de Aguinaga, caballero del orden 
de Alcántara, Juez oficial de la Real Audiencia y Casa de la Contra­
tación de Sevilla. Eibarrés, contra todas las pretensiones y penas de 
excomunión que se colocaron en la iglesia del Sagrario, mantuvo que 
no estuvo nunca sujeta la Capilla de los vizcaínos a la visita ecle­
siástica.

También se vieron en situación conflictiva con Palafox los con­
gregantes Domingo de Urbizu, contador de su Maj., Alguacil Mayor 
de la Casa de Contratación, y D. Pedro de Olarte y Cerón veintiquatro 
de Sevilla. Ocurría en 1695 respecto a la Cofradía del Santísimo y 
ánimas benditas de la iglesia del Sagrario. Sin más el arzobispo se 
había Uevado a palacio todos los libros de la mencionada cofradía. 
No sobran alusiones a los molinistas, y las recogemos para los es­
tudiosos.

Diego de Urquizu, su primo, desde Elorrio (17-IX-1687) le ma­
nifiesta su deseo de que se quiera retirar a este rincón por las desazo­
nes con que andan en esa iglesia, así por los pleitos que tienen con 
su Iltma. como con las herejías y dogmas que querían introducir los 
discípulos de Molinos, cuyas maldades son bien grandes y de mucho 
escándalo, del cual y sus semejantes nos libre Dios a nuestra España 
y no quiera su Majestad se infeccione un Reino tan católico con sus 
herejes y maldades» (406).

Francisco Galdona, su amigo y desde Motrico (12-XII-1687) le 
escribe: «Muy Sr. mío: ya sabes lo mucho que me alegro con tus letras 
y la relación de los perros molinistas, que te aseguro que me he eno­
jado como si fuera canónigo, y si no tratan Vms. de enviar a ese hom­
bre a Roma, o al limbo, no han de tener paz, y no me han de quitar 
de la cabeza que tiene especies intrínsecas molinistas... sólo las inspi­
raciones carnales no sé a dónde deben de ir a parar. Por acá no te­
nemos novedades semejantes» (leg. 406).

En esa misma fecha (3-XII-1687) le escribe el mismo desde Gui 
púzcoa: «A  D. Pedro que no se canse tanto al escribir y muchos reca­
dos como también al amigo Urbizu... bravas quimeras traen con el 
arzobispo, que si no tratan de llevarle a Roma, los ha de azotar a 
todas Vms. en su quietadora interior, y si no sale él, no se ha de 
acabar esa peste de molinistas. Esta carta darás a Domingo Lorenzo 
(Ibarburu)» (406).

Al año siguiente (28-1-1688) después de decir que el galeón de 
Anduaga se fabricó en Motrico y que hay madera en el mismo sitio



para fabricar otro y de notificarle la muerte de Pascual de Arrióla, 
le recomienda: «Trata de salir bien de los Molinistas, porque si no, 
importa poco lo hecho al Maestro de Ceremonias».

Domingo de Gaztañaga (Cádiz, 12-VI-1689) le escribe: «Y o creí 
que se había acabado con la profesión de Molinos, pero según lo que 
Vm. me dice todavía debe de haber muchos en infusión. Ud. me avise 
del paradero y presuroso que Lasarte no le tendrá muy bueno, ha­
biéndole recogido de lapso. En el Tribunal de aquí también dicen 
que hay muchos, pero todavía no se ha descubierto ningún mo- 
linista».

Según D. José Ignacio Tellechea, en Sevilla se habían impreso 
6.000 ejemplares para su envío a América. Fue un movimiento que 
perturbó las aguas tranquilas de la iglesia sevillana.

La correspondencia de su hermano Pedro

Es bastante extensa la correspondencia epistolar, dirigida por su 
hermano Pedro desde Cádiz, Guatemala, Veracruz... en las fechas de 
1681 hasta 1702. Azacanada vida la de este marinero comerciante 
elorriotarra con más de 26 años fuera de su tierra natal, a la que 
quería volver, aunque no se cumpliera su deseo.

Copiamos algunas cartas en su integridad; de otras ofrecemos 
algún extracto o simplemente fechas con el fin de no alargar excesi­
vamente este trabajo.

En la primera, escrita en Cádiz el 6 de agosto de 1681, habla 
del guipuzcoano Baltasar de Amézqueta y da a su hermano noticias 
de su vida. Unos días más tarde, el 20 de agosto, le habla de su 
amigo Juan de Berrotarán y Alzate, «un amigo de toda mi obliga­
ción que es el señor Juan de Berrotarán. Me ha pedido escriba a 
Vmd. dando el encargo de que se sirva comprar los libros del margen 
que son para una hermana religiosa que tiene en San Sebastián, los 
cuales tendrá Ud. comprados para cuando vaya a esta ciudad el ca­
pitán Antonio González, que es la persona a quien se han de entre­
gar, quien pagará también su costo, y no dudo que luego que llegue 
de esa ciudad lo verá Vmd. en casa de los Srs. Ybarburu por haber 
venido de Buenos Aires en las naos de pilotos, porque debo algunas 
finezas a dicho Berrotarán. Nuestra salida será — según dicen—  dentro 
de ocho días» (Libros al margen, un breviario de dos cuerpos, un 
diurno y un quaderno del orden de Ntro Padre San Agustín de cuya 
Orden es).



En julio de 1682 se encuentra todavía en Cádiz y el día 19 de 
ese mes comunica cosas de carga y envía saludos para Miguel de 
Vergara.

El 26 de julio de 1683 se encuentra en Guatemala donde noti­
fica que tiene escrito a Vera Cruz al capitán Isidro de Arrivillaga 
y que también tiene que decirle que «nuestro pariente Domingo de 
Lubaurre tomó el hábito de San Francisco el día de San Antonio, 
a donde fuimos muchos paisanos y amigos a la función y está muy 
gustoso». Envía saludos a Sebastián Joseph de Lostru y a todos 
los amigos de la calle. También figura otra carta con fecha 13 de 
agosto de 1683.

El 24 de febrero de 1684 y desde Guatemala habla del tesorero 
Joseph de Ansaga y da saludos al capitán Domingo de Borda. Otra 
desde Veracruz en fecha 29 de septiembre del mismo año en que le 
dice que «la inclusa es de un amigo mío el bachiller Juan Bautista de 
Icabalzeta, capellán Rl. de la Audiencia de Guatemala, que es ami­
go» y que le favorezca. Continua: «Yo vine con determinación de 
pasar de Nueva España a esta ciudad por no haber hallado en aquella 
provincia ninguna conveniencia y haberle comunicado el P. fray Do­
mingo de Zubiaurre. No pasan de 2.000 pesos que he juntado aquí». 
Que no ha tenido respuesta de Pedro de Urrutia; saludos al capitán 
Sebastián de Plaza y que falleció Agustín de Echebarria.

En juno de 1685 se encuentra en Cádiz y desde su bahía escribe 
el 28 de julio diciendo que ha estado de viaje 66 días sin saltar a 
tierra. Envía también una carta para su madre para que la remita 
su hermano Adrián. E l 12 de agosto de ese año de 1685 y desde Cádiz 
escribe a su hermano pidiendo que se haga una diligencia de una 
escribanía para la primera flota y más teniendo — según me han in­
formado—  tan buenos amigos en D. Juan de Galdona y Domingo 
de Urbizu, siendo prior el Sr. D. Lorenzo de Eceiza, que es el que 
los da. Solicita que escriba pronto y no pierda ocasión. Envía una 
carta inclusa para el canónigo D. Pedro de Licona que le dio un amigo 
y paisano, a quien debe mucha obligación. Memorias de Nicolás y 
termina: «Hermano de Vmd. que más le estima y desea ver». Tam­
bién figura otra carta de 27 de agosto de ese mismo año.

La correspondencia da un salto de tres años, a 1688. E l 15 de 
marzo desde Guatemala dice que el camino de 80 leguas que hay 
desde el golfo a esta ciudad es muy penoso, al par que envía salu­
dos para Simón de Zearsolo, Alday y Pedro de Urrutia. En fecha



de 3 de diciembre de 1688 y desde Guatemala envía saludos para 
José Luis de Salezan, Ansorregui y Bartolomé de Amézqueta.

Desde Guatemala, el 4 de mayo de 1689 escribe: «Recibí la 
carta de 1 de julio que la remitió el capitán Domingo de Irizar. La 
ama está bien. Que está contento y le da buen trato el señor, des­
pidiéndose con saludos y gracias a Pedro de Galdona, de quien re ­
cibió favores. En este saludo comprende a Pedro de Urrutia y a 
todos los amigos de la calle. Envía sus afectuosas memorias al con­
tador Domingo de Urbizu.

El 2 de noviembre y desde Veracruz dice que «hoy día salgo 
para la ciudad de Oaxaca», en espera de conseguir la escribanía, para 
lo que había vendido algunos efectos.

E l 9 de mayo de 1690 y desde Guatemala envía por medio del 
capitán Juan Antonio de Padilla 250 pesos escudos los cuales se 
servirá Vm. de mandarlos entregar en la conformidad que reza la 
orden que acompaño a ésta y los 50 que digo en ella van por cuenta 
y riesgo de Ntra. Sra. de Aránzazu. He de remitir Vm. a Elorrio 
a mi madre, para que los lleve en caso que pueda a Aránzazu y 
mande decir una Misa cantada en el altar de Ntra. Señora y por 
defecto de no poderlos llevar, los remita con alguna persona de su 
satisfacción con el mismo encargo». Envía coco y para hacer chocola­
te, con saludos de Fray Domingo de Zubiaurre.

Figuran cartas desde Veracruz y Guatemala en las fechas de 1693 
y 1694. El 26 de agosto de 1695 se halla en Cádiz y en carta de 
esa fecha dice a su hermano que no ha ido a ver a Juan de Galdona, 
exponiendo su deseo de «si se pudiera conseguir alguna conveniencia 
de Domingo de Urbizu».

En noviembre de 1695 se encuentra en Guatemala y de allí es­
cribe los días 14, 18 y el 25. Dice en esta última que «mi ánimo es 
trabajar tres o cuatro años y pasar a la patria, aunque no sea sino 
con un medio jornal y a ver a mi querida madre y deudos y pasar 
entre ellos los días que Dios fuere servido de darme vida, pues lo 
demás es un disparate y todo se queda acá en muriéndose por más 
afanes que haya tenido uno de trabajar y más trabajar. Suplico a Vm. 
que en la primera ocasión se me remita una del frontal del Altar 
Mayor de la iglesia de nuestra tierra a donde somos bautizados y 
donde venga la medida de alto y largo porque mediante Dios para 
dicha flota quiero disponer esta obra, y no se dé Vm. con nadie a 
entender de esto porque como suele haber contratiempos en este



mundo, más vale que sepan después que sea ya puesto en execución. 
Yo con el favor de Dios saldré para Méjico a principios de enero, 
quedando en casa hasta que vuelva mi primo... mi ánimo es hacer 
un empleo. Saludos a Gabriel de Berrospe (leg. 406).

Las cartas que siguen, se hallan en el legajo 407. El 3 de agosto 
de 1696 y desde Veracruz dice: «Tengo escrito a Vm. largo por mano 
de mi amigo y señor Miguel Antonio de Berrotarán un contemporáneo 
de estos viajes de Honduras y que vino en las naos de registro del 
cargo de D. Francisco de Ellauri, quien habiendo concluido sus de­
pendencias, ha llegado de este puerto para embarcarse en esta pre­
sente flota, que es amigo a quien estimo muy mucho y si Vm. le 
pudiese exigir en algo que este ofrezca en esa ciudad. E l dador de 
ésta serán el licenciado D. Ignacio de Echazabal y Algarate, presbí­
tero que ha asistido en la provincia de Gautemala, habiendo sido cura 
de Soconusco, a quien estimo mucho, demás de ser paisano. Llevéselo 
a su casa en el tiempo que pudiera estar en esa ciudad, y asi mismo 
sea intercesor con el amigo D. Pedro de Galdona, como también de 
los Srs. Domingo de Urbizu y Goicoechea.

Desde Guatemala, el año 1698, Ignacio Tellería escribe a Adrián 
de Elosu, hablándole de su hermano Pedro.

En la fecha 3 de febrero de ese año de 1698 escribe a su herma­
no «con ocasión de salir de esta ciudad (Guatemala) esta mañana el 
capitán Francisco Antonio de Zavala, recomendándole a su hermano.

En estas fechas manfiesta ya su cansancio, y el 16 de marzo de 
1698 habla de sus deseos de pasar a España en la primera flota como 
tenía avisado, pues al cabo de 26 años de servir me hallo quebran­
tado. Su Divina Majestad me lo conceda — escribe—  si conviniere 
para mi salvación. También escribe a Lorenzo de Eceiza y Ramón 
de Torrezar. Unos días más tarde, el 29 de marzo, envía sus salu­
dos a Pedro de Urrutia, capitán Alday, Pedro de Galdona y Domingo 
de Urbizu.

En 28 de noviembre de 1698 y desde Cádiz, Miguel Antonio de 
Berrotarán se halla preocupado por la falta de noticias de Pedro, y 
escribe a Adrián de Elosu, si ha tenido algunas cartas de su herma­
no Pedro, que no sabe de su salud «como de la de una dependencia 
que al tiempo que pasé por la Veracruz deje al cuidado de su merced».

Siguen algunas cartas desde Guatemala, correspondientes al año 
1699. Pero sin duda, la de mayor interés es la que escribe desde 
Guatemala el 30 de mayo de 1700 al caballero y contador Domingo



de Urbizu: «Muy Sr. mío: Alegraréme infinito que al recibo de ésta 
se halle Vm. con muy perfecta salud y que ntra. Sr® se la continué 
por muchos años a cuya obediencia ofrezco la mía para quanto Vmd. 
me quisiera mandar.

Con la venida de Dn. Francisco Gómez de la Madriz que fue 
por visitador de esta audiencia y provincias, ha habido muchas nove­
dades tales que han estado para perderse todas ellas por sus inicuos 
procederes de este hombre, que por que habrá otros mejores histo 
riadores que se las participen a Vmd. no lo hago yo con individuali­
dad, sólo si digo como toque de sus iniquidades, pues no hallando 
en que poderme morder lo hizo con la ocasión de un Pasquín o 
cartel que le pusieron en que decían muchos cohechos que había reci­
bido, y agarró de esta ocasión para prenderme a mi y a otros tres 
paisanos honrados y pacíficos y nos metió en calabozos de la cárcel 
con grillos algunos días, quizás con ánimo por la hacienda que todos 
manejamos, de ver si podía agarrarse de ellas por alguna circunstan­
cia, con que viendo los señores de la Audiencia, que tiraba el dicho 
visitador a la destrucción total de estas Provincias, lo inhibieron de 
las comisiones y lo hecharon de ellas, lo que yo siento es que se 
dice por muy cierto, que a persuasiones de D. Bartolomé de Améz­
queta obró este juez todas las iniquidades que es el pago que espe­
rábamos todos de él, quien queda retraído en el Colegio de la Com­
pañía, y temo quedará destruido totalmente en esta ocasión. Yo tenía 
intentos de quejarme en el consejo del visitador, y por no haber te­
nido lugar de hacer información de la prisión y de las circunstancias 
rigurosas de ella, no lo hago en esta ocasión; puede se lo haga en 
otra en que espero me favoreciera Vmd. como siempre lo ha hecho 
y con mandarme en que le sirva. Dios Ntro. Sr. guarde a Vmd. 
muchos años. Pedro de Elosu».

Si bien figuran algunas cartas desde Guatemala, correspondientes 
al 1 de junio y 18 de noviembre de 1701, la última que tengo ano­
tada es de la fecha indicada. Juan de Aramburu y desde la ciudad de 
los Angeles escribe al Doctor Adrián de Elosu en fecha 17 de abril 
de 1703 y que hallamos en el legajo 464 (Cartas particulares a Juan 
Cerón y otros): «Sólo añado — dice—  la triste nueva de haberse lle­
vado N.S. para su Santo Reyno a dicho D. Pedro de Elosu Viernes 
Santo 14 de abril del año próximo pasado sin haber hecho testamen­
to, que fue necesario entrar en sus bienes en el juzgado de bienes 
de difuntos, como le avisarán a Vmd. D. Juan de Langarica y otras 
personas».

También desde Madrid en fecha 7 de noviembre Miguel de AI-



dasoro comunica a Adrián de Elosu la muerte de su hermano Pedro. 
De fecha 10 de julio de 1704 hay una carta de Bartolomé de Améz­
queta sobre cuentas con Pedro de Elosu.

Un documento fechado en Sevilla el 26 de octubre de 1705, di­
rigido al Alcalde de Corte de esa audiencia por Adrián de Elosu, dice 
así: «Muchos tiempos ha participé a Vm. la muerte repentina de mi 
hermano Pedro en Guatemala y por las circunstancias de haber muerto 
ab intestato, no se ha podido recoger efecto alguno...».

Con estas notas ponemos fin a la correspondencia de Pedro a 
su hermano Adrián. En ellas descubrimos sus afanes, sus sentimientos, 
su mundo de relaciones con los vascos de Sevilla y Cádiz, figuras emi­
nentes como los Ibarburu y Galdona, Domingo de Urbizu, Urrutia, 
los priores del Consulado como Lorenzo de Ezeiza y Ramón de To­
rrezar. Con la abundante documentación existente, sobre todo en la 
sección de Consulados del Archivo de Indias, se podrían ir trazando 
biografías de estos vascos anónimos, desconocidos para la historia.

IND ICE EN ORDEN ALFABETICO 
DE A LG U N O S REMITENTES DE LAS CARTAS

AGOSTA, Gaspar Mateo de. Maracaibo, 20 agosto, 1700. Se habla del entierro 
de Urtusaústegui Joseph (leg. 407).

ACHAVAL, Antonio de. Cádiz, 9 de mar.; 8 sep. y 25 oct. 1698 (407). 
AG U IN A G A , Juan Bta. de. Cádiz, dic. 1964; 22 dic. 1965. Felicitaciones (406). 
ALDASORO y URBIZU, Sebastián de. Idiazabal, 16 dic. 1703 (407). 
AMEZQUETA, Bartolomé de. Guatemala, 7 nov. 1697. Cádiz, 10 jul. 1704. 
A M ILIBIA , Juan Antonio de. Deva, 2 dic. 1698.
ANDUAGA, Miguel de. Cádiz, 1693 (leg. 150). Cádiz, 4 abrU 1700 (407). 
A N SO RREGU I, Carlos de. Elorrio, 28 sep. 1695; 9 dic. 1699 (leg. 407). Die.

1694 (leg. 151).
A N SO RREGU I, Martín de. Motrico, dic. 1699.
ANUNCIBAY, Antonio de. Cádiz, 15 marzo 1705.
APERRIBAY, Bartolomé de. Cádiz, 20 sep. 1690 (406).
ARACAMA, José de. Cádiz, 7 julio 1699 (407).
ARAMBURU, Juan de. Ciudad de los Angeles, 17 abril 1703 (leg. 159). 
ARANA, Martín de. Elorrio, 30 enero 1697 (leg. 143). Y a he sabido que tiene 

salud y está en posesión y propiedad de su magisterio de ceremonias de 
la catedral. Sea Enhorabuena (leg. 143).

A R A N G O ITI, Domingo de. Cádiz, 12 marzo 1697.
ARRUE, Pedro de. ViHafranca, 10 dic. 1705.
ARRUE Y  ONRRAMUNO, Sor M.“ Ant. Beatriz. Segura,'21 sep. 1703; 5 nov. 

1703 (leg. 159).



BARAIQUA, Pedro de. Bilbao, 19 octubre 1702. Gran cantidad de armas que 
se están fabricando en Plasencia (407).

BARRAICUA, Juan Bta. de. Vitoria, 25 abril 1701 (407). Cádiz, 19 nov. 1696,
BORRAICUA, Ordoño de. Bilbao, 22 mayo 1700. Muerte de su hermano Diego 

(407).
BA RRIO  ESP ER IELLA , Domingo de. Madrid, 29 marzo 1699 (407).
BAZTAN A RO STEG U I. Madrid, dic. 1690. Felic. (406).
BE IT IA , Antonio de. Elorrio, 5 enero 1685, 1691 y más cartas (406).
BEN IT O  (Don). Cádiz, 7 octubre 1696 (407).
BERA STEG U I, Juan de. Cádiz, 1694 (151).
DERROTARAN, Antonio de. Cádiz, 12 junio 1689; 28 noviembre 1698 (407).
BERROTARAN, Pedro de. Cádiz, 30 septiembre 1685 (leg. 406).
BIZARRON, Pablo. San Lucar de Barrameda.
BORDA Y  VERGARA, Juan de. Cádiz, 6 mayo 1699 (407). También en 1697.

CASADEVANTE, Manuel. Cádiz, agosto 1703 (159).
CASTRO, Bernardo Luis de. Madrid, 10 junio 1683. Habla de El Escorial, 

libros (406).
CORTA, Antonio de. Dependiente de Diego de Yparraguirre en Medina Sidonia. 

Cádiz, 22 diciembre 1699 (407).
CHAVARRIA, Nicolás de. Cádiz, 31 mayo 1699 (407). Se habla de Diego Ipa- 

rraguirre.

D IE Z  D E RECALDE, Miguel. Madrid, 23 diciembre 1692 (406).
DUQUE CON DE D E ARAMAYONA, Príncipe de Esquilache. Madrid, 6 enero 

1686; 4 enero 1684 y Cádiz, 20 marzo 1684 (406).

ECEIZA , Lorenzo de. Cab. de Sant. prior por aus. de Antonio Legorburu. Cádiz, 
agosto 1694 (150).

ECH AVE Y  ASU, Juan Roberto. Guetaria, 8 diciembre 1703 (407).
ECHAVERS Y  ASUA, Franc. Roberto. Guetaria, 9 diciembre 1698 (407).
ECHAZABAL, Ignacio de. Eibar, 29 abril 1698 (407).
ECHAZABAL Y  ARGARATE, Ig. de. Cádiz, 7 marzo 1697; 26 marzo 1697 (407).
ECH EV ERRIA , Martín de. Fel. Pascuas. Cádiz, 2 diciembre 1696 (407).
ECH EV ERRIA , Nicolás de. Cádiz, 7 junio; 12 julio 1699 (407).
EG U ILU Z, Juan Ant. Cádiz, 9 junio 1689; 1695 (406 y 151).
ELIZO N D O , Ignacio de. Cádiz, 22 diciembre 1684 (406) y 1 julio 1687.
ELO SU , Pedro de. Cádiz, Guatemala, Veracruz desde 1681 a 1702, recogidas 

las fechas en la parte final del trabajo.
ESTACASOLO, Francisco de. Elorrio, 30 enero 1687. En el correo que viene 

escribiré al Sr. D . Gaspar Estevan de Murillo (406).

GALDONA, Francisco. Motrico, 12 diciembre 1687 (406) y 25 abril 1688. Al 
amigo Domingo de Urbizu le remito esa carta en que le envío algunos pa­
peles de estos perros vizcaínos.

GALDONA, Juan de. Motrico, 25 mayo 1688.



GALDONA, Pedro de. Motrico, 1683 (406). Reciba de Goicoechea mil goraincis 
4 septiembre 1685; 26 enero 1688, 24 febrero 1688 (406).

C ALV EZ, Sebastián de. Osuna, 13 diciembre 1685 (406).
GAMIZ, Pedro de. Cádiz, 19 agosto 1696 (407).
GARAYO PEREZ, Diego de. 1695.
GARCIA BUSTAM ANTE. Madrid (150).
G A STIA, Juan de. Cádiz, octubre 1683 (406); 20 mayo 1693.
GAZTAÑAGA, Domingo de. Elorrio, 9 julio 1686. Águr jauna (406). Cádiz, 

12 junio 1689. Madrid, 28 noviembre 1684; 11 diciembre 1697.
GAZTAÑETA E  ITURRIBALZAGA, Antonio. Almirante. Cádiz, 22 diciembre 

1696 (407); Cádiz, 21 diciembre 1698. Fel. navideñas.
G O ICO ECH EA, Juan de. Cádiz, 14 mayo 1683. Enhorabuena de su nueva preben­

da. Motrico, 7 enero 1688; Cádiz, diciembre 1695 (406); 30 abril 1698. 
Casamiento de Legorburu (407); Motrico, 9 marzo 1698 (407).

GO ICO ECH EA, Miguel. Cádiz, 15 septiembre 1698. Encargando misas, novenario.
G O R RICH A TEG U I, Francisco de. Madrid, 6 noviembre 1685. Que el domingo 

por la tarde tuvo la honra de ponerse el hábito de Santiago (406)

IBAÑEZ, Miguel. Cádiz, 20 agosto 1698 (407).
IBARBURU Y  GALDONA, Lorenzo Ignacio. Madrid, 10 diciembre 1695 (406); 

19 octubre 1697 (407); 21 diciembre 1697; 7 enero 1698.
IÑ IG U EZ  D E RECAVARREN, Martín de. Cádiz, 10 mayo 1697 (407).
IPARRA GU IRRE, Andrés. Cádiz, 22 junio 1695; 23 diciembre 1696 (407); 

30 octubre 1697. Habla del convento de Chiclana (407) Potosí, 1691 (411).
IPARRA GU IRRE, Diego de. Cádiz, 22 diciembre 1694 (406); 25 diciembre

1695 (151).
IPARRA GU IRRE, Joseph de. Cádiz, 27 agosto 1697. Había empezado la batalla 

de los diez años, gente en las iglesias, rogativas; 8 noviembre 1697; Cádiz, 
29 agosto 1704 (407).

IRAZABAL, Angela (su prima). Vergara, 8 junio 1692.
ISA SI, Alberto de. 1701 (156); Cádiz, 7 julio 1698; 29 noviembre 1698.
ITU RBE, Francisco de. Vergara, 7 diciembre 1699. Su llegada a Vergara. Cádi?-, 

8 julio 1699.
ITU RBE, Juan Bautista (su primo). Elorrio, 1693 (150); Vitoria, 6 marzo 1693 

(150).
ITU RBID E Y  AZCONA, Pedro de. Cádiz, 1 junio 1701 (407).
IZTUETA, Miguel de. Madrid, 13 julio 1688 (406).

JA U R EG U I, Juan de, Cádiz, 17 febrero 1684 (406).

LAGARREA, Esteban. Muchas cartas desde Elorrio.
LASA Y  A RISTIZA BA L, Lorenzo de. Cádiz, diciembre 1698 (406).
LEGA M IZ (Lecamiz), Domingo de. Durango, 25 agosto 1697 (407).
LEGA M IZ, Manuel de. Durango, 4 mayo 1698; 23 enero 1699. Con saludos 

a Domingo de Urbizu (407).
LEGO RBURU, Antonio de. Cádiz, 20 diciembre 1695 (151),



LEGORBURU, Mariana Rosa. Cádiz, 24 diciembre 1699 (406).
LEQ UERICA, Domingo de. Elorrio, 4 diciembre 1682 (406); 25 noviembre

1685; 5 diciembre 1687; 3 agosto 1694 que vaya a Elorrio (150) otras 
diciembre 1695 (406); 1701 (156).

M AESTROS D E CEREM ONIAS, Consultas desde Cádiz, Granada, Madrid, Pam 
piona, 1687-90 (407).

M ARTINEZ D E A M ILIBIA . Deva, 4 diciembre 1699 (407).
M ARTINEZ D E ISA SI, Juan. Cádiz, 14 noviembre 1691. Amigo carísimo Pater 

Adrianus pasando al descanso de la venerable tertulia que lo tengo muy 
deseado. Adiós Sr. Magister. Los amigos Ampuero y Soraluce envían me 
morias. Monacillo (406).

M ARTINEZ D E M URGUIA, Andrés. Cádiz, 1694 (151); 1695 (151).
MASCARUA, Juan Bta. Cádiz, 9 octubre 1683 (406); 9 Julio 1698. Notifica 

la toma de hábito de Santiago (407).
M IRA VEL, Clara de. Motrico, 8 junio 1696 (407); 2 diciembre 1698 (407); 8 

septiembre 1705.
M UGARTEGUI, Joseph de. Madrid, 2 enero 1684. Felicitaciones de Pascuas (406).
MUGAZABAL Y  OYANGUREN, Juan de. Puerto de Santa María, 17 octubre 

1703.
M UNARRIZ, Domingo de. Cádiz, diciembre 1695 (151).

NARROS, Marqués de. Cádiz, 26 diciembre 1696. Felicitaciones de Pascuas (407); 
Madrid, 24 diciembre 1698, id. (407).

OCHOA D E ELO SU, Joseph. Ochandiano, 20 junio 1682 (407).
OCHOA D E URQUIZU G O ITIA , Juan. Elorrio, 5 junio 1693 (150).
OGU IZA, Juan de. Elorrio, 1695, pidiendo breviario y misales (151).
O LAIZO LA, Joseph. Cádiz, 3 marzo 1697. A bordo de la Almiranta (407). 

Cádiz, 1693 (150).
OLAORTUA, Marcos de. Lima, 19 mayo 1688. Puerto Velo, 16 abril 1686 (406).
OLAZARRA, Baltasar. Cádiz, 5 junio 1695; 8 junio 1698. Amigo y Sr. le doy 

la noticia de mi arribo a este puerto, un viaje de tantos trabajos, a donde 
me tiene.

OLAZARRA, Bartolomé de. Cádiz, 9 julio 1698. Que tiene una ahijadita novicia 
en el conv. de Santa Clara de la Habana, pidiendo breviarios.

OLAZARRA, Lucas de. Motrico, 15 diciembre 1692. Le dice que ha sido favo­
recido con la orden del hábito de Santiago (406); diciembre 1699 (406).

O LLO , Martín de (cónsul). Cádiz, 25 noviembre 1689 (406); diciembre 1693 
(150); diciembre 1695 (151).

ORUE, Juan de. Cádiz, 1697.
OTAZU, Juan Vicente. Madrid, 8 octubre 1686.

PEÑA CEBALLO S, Diego de. Cádiz, 1694 (151).
PEREZ D E GARAYO, Diego. Cádiz, diciembre 1695 (151).
PRIO RA  de agustinas recoletas. Eybar, 3 marzo 1683. Muchas cartas (406).



RESTIA S, Antonio de. Elorrio, diciembre 1701 (156).

SALEZAN. Cádiz, 18 enero 1690. Saludos a Domingo de Urbizu, Lorenzo de 
Beingolea, Idiaquez y sabes que soy hijo de tu corazón.

SAN ESTEBAN, Pedro. Cádiz, diciembre 1696 (407) .
SANTA TERESA, Isabel. Eybar, 9 julio 1682; 8 septiembre 1682; 20 abril 

1683; 28 abril 1683. Hernani, agosto 1687. Ermua, 1697 (407).
SERRANO, Tomás Francisco. Cádiz, 1695. Consulta sobre ceremonias (406). 

6 noviembre 1689.
SORALUCE, Bernabé de. Cádiz, 6 junio 1699. A bordo de la capitana de Galeo­

nes, los trabajos los refiero a Domingo de Urbizu en la inclusa. Habla de 
Régil, caduco de vejez. También un abrazo a Pedro de Olarte y demás 
amigos de la comitiva. Oñate, julio 1699 (407).

SUAZO, Domingo, capellán. Puerto Real, 26 julio 1699 (407).

TORREZAR, Ramón de. Cádiz, 27 septiembre 1687; julio 1695; 12 julio 1696 
(406, 407, 151).

U BILLA , Ignacio de. Cádiz, 7 septiembre 1688. El contador Domingo de Urbizu 
que está famoso y de buen color (406); diciembre 1689 (406); 18 enero 
1690. Su navio sale al recibimiento de la Flota.

ULACIA, Miguel de. Cádiz, 23 noviembre 1698. Se habla de la muerte de Lo­
renzo de Eceiza.

ULAORTUA, Marcos de. Cádiz, 9 diciembre 1685 (406).
URBINA, Bernardo de. Vitoria, 8 diciembre 1699 (407).
U RBINA, Pedro de. Vitoria, 6 diciembre 1695.
URBIZU, Juan de. San Lucar, 19 mayo 1688. Amigo: Enhorabuena que se haya 

ido el bendito Arrue. Agur (406); 12 diciembre 1688; 18 agosto I 689 (406); 
Cádiz, 9 diciembre. «A  Pedro Galdona, Sarria, Ysasi, Santa Coloma. Anso- 
rregui y demás amigos muchos goraincis. Un libro siglo pitagórico y Vida 
de San Gregorio que me lo ha pedido el almirante Casadevante. Agur» (406).

URIORTUA, Juan Manuel. 1694 (leg. 1.252).
URQUIZU, Diego de. Elorrio, 17 septiembre 1687; 23 septiembre 1699.
URQUIZU, Diego. Elorrio, 8 diciembre 1684 (406); 7 diciembre 1685; 23 sep­

tiembre 1689 (406).
URQUIZU, Tomás de. Elorrio, 28 agosto 1705.
URQUIZU G O IT IA , Inés de (su madre). Muchísimas cartas desde Elorrio, 

8 septiembre 1692, notificación de la muerte de Juan Galdona «abrazado 
con Ntro. Redentor para gozarle eternamente», 26 septiembre; 10 noviembre; 
16 julio 1694; 15 octubre 1701, 9 septiembre 1704; 26 abril 1705.

URSULO. Motrico, 25 agosto 1685 (406).

VELEZ D E LARREA, Miguel. Cádiz, diciembre 1694; 1695, 1697; 10 abril 
1698 (151, 156, 407).

VERGARA, Miguel de. Madrid, 16 mayo 1690 (406); Elizondo, 10 diciembre 
1690. Felicitaciones (406).



VERGARA, Pedro de. Portovelo, 1685 (406).
VIZARRON Y  ARANIBAR, Pablo. Puerto de Santa María, 25 diciembre 1693 

(150); agosto, 1703 (159).

YBARBURU Y GALDONA, Andrés. Cádiz. 19 noviembre 1690. Magistro d i­
lecto le trata de Sr. Licenziado y Maestro y obispo de los vizcaynos (406); 
1 noviembre 1699. Magister dilectissimus. Saludos a Aristi (406). 

YBARBURU, Diego. Cádiz, 23 diciembre 1690 (406).
YBARRA, Joaquín de. Cádiz, agosto 1690.

ZARACONDEGUI, Juan de. Popayan, 6 marzo 1705.
ZUBIZARRETA, Francisco. La Campana (Sevilla), 12 mayo 1689 (406).

ALG U NO S LUGARES DE PRO CEDEN C IA  DE LAS CARTAS

BILBA O
CADIZ

DEVA

DURANGO
EIBAR

ELIZO ND O

ELO RRIO
ERMUA

GUATEMALA
GUETARIA

H ERNANI
IDIAZABAL

LA CAMPANA (Sevilla)
LIM A

LO S A NGELES 
M ADRID

MARACAIBO
M OTRICO

OCHANDIANO
OÑATE
OSUNA

PAMPLONA
POPAYAN

PORTOVELO
PO TO SI

PUERTO D E SANTA MARIA 

PUERTO REA L
SAN LUGAR D E BARRAM EDA

SEGURA
VERA CRUZ

VERGARA

VILLAFRANGA

V ITO RIA


